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ABRAHAM WILLINK 
(1920-1998) 


El 8 de febrero de 1998 falleció el Dr. Abra- 
ham Will ink, verdadero maestro de muchas gene- 
raciones de entomólogos y uno de los principales 
promotores de la entomología argentina. 

El Dr. Abraham Willink se incorporó al Institu- 
to Miguel Lillo de la Universidad Nacional de Tu- 
cumán (1944) para organizar la Sección de Ento- 
mología y realizar investigaciones relacionadas 
con la sistemática y zoogeografía de avispas su- 
periores de la región neotropical. 

Desde épocas tempranas, en su vasta trayecto- 
ria, se desempeñó en actividades de conducción 
habiendo sido Director del Instituto-Fundación Mi- 
guel Lillo (1958-1966) y Decano de la Facultad de 
Ciencias Naturales de la UNT (1975-1977,1978- 
1979). Desarrolló su actividad docente como Pro- 
fesor Titular de la Cátedra de Entomología, Profesor 
Emérito de la UNT (1988) e Investigador Principal 
del CONICET. En su carrera docente se destacó por 
su significativo aporte a la formación de recursos 
humanos dirigiendo numerosos trabajos de investi- 
gación, entre becarios e investigadores del CONI- 
CET, y tesis doctorales de la UNT. Es por ello que, 
en la Facultad de Ciencias Naturales, organizó y 
fue el primer director (1985-1998) del Instituto Su- 
perior de Entomología, que hoy lleva su nombre 
como un pequeño reconocimiento de lo mucho 
que realizara. También, fue el impulsor de la reali- 
zación de los congresos argentinos de Entomología, 


presidiendo el primero de ellos llevado a cabo en 
Tucumán (1987), y fue un activo promotor de la 
descentralización de las sociedades científicas y de 
los organismos estatales de investigación en favor 
de una mayor participación. 

Como entomólogo, sus aportes en el campo 
de la sistemática y zoogeografía de himenópteros 
superiores de la región neotropical fueron muy 
relevantes, lo que se expresa en la publicación 
de numerosos trabajos, entre los que se incluyen 
varias monografías, en revistas de reconocido 
prestigio nacional e internacional. En numerosas 
oportunidades fue becado para realizar investi- 
gaciones en el exterior. 

Su nombre estuvo siempre ligado a la Entomo- 
logía, no sólo argentina sino mundial y del más 
alto nivel. Si bien su gran pasión fueron las avis- 
pas fue un referente en todo lo relacionado con la 
investigación y el mundo científico, por los que 
se interesó siempre y dedicó su vida al engrande- 
cimiento de la ciencia. 

El Dr. Willink fue siempre una persona amable 
y generosa, dispuesta a colaborar y buscar solu- 
ciones a problemas planteados por investigadores 
de distintas áreas. Sus opiniones, en general, eran 
de tono mesurado salvo cuando frente a situacio- 
nes molestas, a menudo ajenas al ámbito de tra- 
bajo, hacía sentir su indignación, principalmente 
entre sus colaboradores más cercanos. 

Era un gran coleccionista y siempre tenía a 
mano una red y un frasco matador para salir en 
busca de “sus” avispas. En el campo era incansa- 
ble, haciéndose difícil, a veces, seguirle el ritmo 
de trabajo en jornadas duras de colecta. En más 
de una ocasión tuvo que ponerse serio para ali- 
vianar el tono de las bromas entre sus “jóvenes” 
compañeros de viaje. Tal vez uno de sus mayores 
anhelos fue el de contar con un vehículo para los 
viajes de campo de su grupo de trabajo, y que pa- 
radójicamente nunca llegó a utilizar. 

Gracias a su trato cordial y a su facilidad para 
el diálogo supo ganar muchos amigos, dentro y 
fuera del ámbito científico. Su predilección por la 
lectura y el cine nos tenía acostumbrados a espe- 
rar comentarios y críticas muy completos, los que 
no siempre eran elogiosos. 

Su estilo ameno para la narración lo llevó a dar 
numerosas charlas y conferencias sobre insectos 
sociales, Darwin, biodiversidad, relatos de viajes y 
otros temas. La última fue en diciembre de 1997, 
en ocasión de la | Reunión Argentina de Cladística 
y Biogeografía, deleitando al auditorio con sus co- 
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mentarios sobre algunos colegas en “Biografías 
zoológicas lilloanas”, que se publica en su totali- 
dad en el presente volumen de la Revista. 

A pesar de su enfermedad, su gran fortaleza le 
permitía hacer planes para participar en congre- 
sos y viajes, además de continuar sus estudios so- 
bre Hypodynerus. Dos meses antes de su falleci- 
miento había enviado a publicar, junto con Artu- 
ro Roig Alsina, la revisión de los Pachodynerus, 
tema al que estaba dedicado desde hacía bastan- 
te tiempo y siempre encontraba algunos retoques 
para hacer en la preparación del manuscrito. 


Así su figura humana y académica ha marcado 
una impronta que perdurará en el tiempo, no só- 
lo entre sus discípulos, por quienes mostró una 
constante preocupación en su formación y esti- 
muló su desarrollo como investigadores, sino en 
la comunidad científica en general. 
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